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Sinopsis

	Rafael es un joven ingeniero y posee dos hermanos: Cayo y Jorge.

	Hijos del millonario Paulo, dueño de una gran constructora, y de la señora Augusta, los tres sufren un mismo mal: la indiferencia y el descuido de los padres, a pesar de la riqueza y de la vida acomodada.

	En ese clima de desamor y de carencia afectiva, cada uno de ellos busca aventuras fuera de casa y, en diferentes momentos, se involucran con drogas, fiestas, homosexualismo y hasta un secuestro.

	Pero la espiritualidad está atenta y presente en la vida de todos.

	Rafael conoce y se enamora de Daniela, una joven humilde, de buena formación y espírita.

	A partir de allí, Rafael educa su propia mediumnidad y la vida de la joven pareja dará muchas vueltas, siempre acompañados por Lucas y Fabiana, sus mentores en la espiritualidad.

	En Lecciones que la Vida Ofrece, el espíritu Schellida, por intermedio de la psicografía de Eliana Machado Coelho, una vez más nos enseña que la más grande verdad de la vida espiritual nos libera de cualquier vicio o dificultad, sean ellos vinculados al materialismo, al lucro o a la lujuria.

	La vida equilibrada es consecuencia natural del camino del bien.

	 


De la Médium

	Eliana Machado Coelho nació en São Paulo, capital, un 9 de octubre. Desde pequeña, Eliana siempre estuvo en contacto con el Espiritismo, y la presencia constante del espíritu Schellida en su vida, que hasta hoy se presenta como una linda joven, delicada, sonrisa dulce y siempre amorosa, ya preanunciaba una sólida sociedad entre Eliana y la querida mentora para los trabajos que ambas realizarían juntas.

	El tiempo fue pasando. Amparada por padres amorosos, abuelos, más tarde por el esposo y la hija, Eliana, siempre con Schellida a su lado, fue trabajando. Después de años de estudio y entrenamientos en de psicografía en julio de 1997 surgió su primer libro: “Despertar para la Vida”, obra que Schellida escribió en apenas veinte días. Más tarde, otros libros fueran surgiendo, entre ellos Corazones sin Destino. 

	Trabajo aparte curiosidades naturales surgen sobre esta dupla (médium y espíritu) que impresiona por la belleza de los romances recibidos. Una de ellas es sobre el origen del nombre Schellida. ¿De dónde habría surgido y quién es Schellida? Eliana nos responde que ese nombre, Schellida, viene de una historia vivida entre ellas y, por ética, dejará la revelación por cuenta de la propia mentora, pues Schellida le avisó que escribirá un libro contando la principal parte de esa su trayectoria terrestre y la ligación amorosa con la médium. Por esa razón, Schellida afirmó cierta vez que, si tuviese que escribir libros utilizándose de otro médium, firmaría con nombre diferente, a fin de preservar la idoneidad del trabajador sin hacerlo pasar por cuestionamientos dudosos, situaciones embarazosas y dispensables, una vez que el nombre de un espíritu poco importa. Lo que prevalece es el contenido moral y las enseñanzas elevadas transmitidas a través de las obras confiables.

	Eliana y el espíritu Schellida cuentan con diversos libros publicados (entre ellos, los consagrados, El Derecho de Ser Feliz, Sin Reglas para Amar, Un Motivo para Vivir, Despertar para la Vida y Un Diario en el Tiempo). Otros inéditos entrarán en producción pronto, además de las obras antiguas a ser reeditadas. De esa manera, el espíritu Schellida garantiza que la tarea es extensa y hay un largo camino a ser trillado por las dos, que continuarán siempre juntas a traer enseñanzas sobre el amor en el plano espiritual, las consecuencias concretas de la Ley de la Armonización, la felicidad y las conquistas de cada uno de nosotros, pues el bien siempre vence cuando hay fe.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa "La Hora de los Espíritus."
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	PREFACIO

	 

	 

	... estando Jesús en casa, sentado a la mesa, llegaran muchos publicanos y pecadores y se sentaran con él y sus discípulos.

	Y los fariseos, viendo eso, dijeran a sus discípulos: ¿Por qué vuestro maestro come con los publicanos y pecadores?

	Jesús; sin embargo, oyendo, dijo: No necesitan del médico los sanos, pero sí los enfermos. Id, entonces y aprended lo que significa: misericordia quiero, y no sacrificio. Porque yo no vine a llamar a los justos, sino a los pecadores al arrepentimiento –. Jesús (Mateo, 9:10–13).

	El objetivo del espíritu Schellida no podría ser mejor explicado que por lo expuesto en este pasaje de la vida de Jesucristo, nuestro hermano mayor.

	Esa querida hermana espiritual no se aferra al amor propio o al personalismo de exponer una obra literaria solamente en la intención alegre o satisfactoria de lanzar un libro más que muchos denominan y califican como siendo un “bello romance.” Sus libros tienen como prisma enseñar por medio de las experiencias de lo cotidiano, mostrar que no tenemos solamente la vida actual, además de darnos referencias básicas y fundamentales de cómo vivir mejor con el pronóstico de un futuro más esperanzador y lleno de felicidad.

	Schellida nos instruye que las turbulencias actuales no son solamente los reflejos del pasado penoso y amargo, pero sí la oportunidad en que la consciencia nos clama por entendimiento y socorro, en que la razón nos enseña a moderar los deseos y a contentarnos con resignación y paciencia, pues de los gozos mundanos solo arrastraremos innumerables toneladas de lastres penosos.

	Sería mucha pretensión que alguien se considere dueño de la verdad absoluta. Todos podrán exigirle la autenticidad de tal afirmación, lo que sería difícil de demostrar.

	Mucho más fácil es que alguien adopte los más nobles y sabios refranes, amparado en su personalidad magnánima y exhibiéndose, impresionando a cientos y a miles de personas.

	Por otro lado, debemos dar atención a la concordancia de las enseñanzas, pues, con toda seguridad, han de dificultar la atención y el entendimiento de los niveles diferenciados del intelecto de las multitudes que tienen innumerables interrogantes sobre la vida diaria, actual y práctica.

	Nuestra querida Schellida, una vez más, viene a agraciarnos con la escritura bendita de fácil comprensión por medio de un agradable romance, sin ofuscarnos con la idea de la dudosa interpretación y llevándonos a elevado entendimiento sobre la moral excelsa.

	Aun cuando expone los términos más usuales, no nos deja la hipótesis de que, un día, aleguemos ignorancia al dudar en el comportamiento correcto.

	Para tener moral y enseñar no precisamos, necesariamente, tener poder o fama, pero, por encima de todo, se requiere de valiosísima especialización en la comprensión, en la dulzura, en el amor y en la firmeza, además de los ejemplos con acciones propias de nobleza en los actos, pensamientos, palabras, emociones, cuidados y sentimientos, que revelan, precisamente, quiénes somos.

	Vivir en armonía interior no es suficiente. Sería egoísmo no pensar en nuestros hermanos.

	Sabiamente, Schellida, se nos presenta con el propósito de mejorarnos. Por eso no se detiene con manifestaciones de personalidad y, sin un lenguaje rebuscado o exposiciones intelectuales meritorias de galardones, mucho menos con presentación de historias del día a día y banales, que poco podrá agregar a las razones positivas de nuestra adquisición, nos enseña con elevada sabiduría y moral.

	Sin embargo, y, con seguridad, ella se empeña, con inmenso valor, fundamentándose en las enseñanzas de Jesucristo, con indescriptible libertad y responsabilidad que resulta en la exposición práctica del ejercicio del amor para instruirnos.

	Nos corresponde la fe. Y, despojados de las ambiciones materiales, mirar, con los “ojos para ver”, los ejemplos vivos que podrán ser la experiencia para cualquiera de nosotros.

	En este romance, Schellida se sienta con nosotros y habla nuestro lenguaje, pues “los sanos no necesitan de un médico.”

	Erick

	 


 

	 

	PRÓLOGO

	 

	 

	Noche oscura y fría.

	Ninguna luz podría ser vista en el cielo opaco. Las densas nubes cubrieran la luna y las estrellas.

	Las cortinas del cuarto de Rafael se movían suavemente por la brisa fría que soplaba constante, mientras él, acostado en su cómoda cama, se dejaba estar, desvanecido, sin incomodarse con el frío que invadía el recinto.

	Aun siendo suave, el toque de pocos golpes, que se dieran en la puerta del cuarto, lo asustó, tal vez porque él ya se encontrara en un estadio intermedio entre el sueño y la vigilia.

	– Rafael – dijo María, una de las empleadas –, teléfono.

	Rafael respiró profundo, saltó de la cama diciendo:

	– Entra. El teléfono en mi cuarto no sonó... ¿dónde está? 

	– Yo le traje el inalámbrico. El de este cuarto estaba malogrado y su mamá le pidió a Joaquim retirarlo de aquí y llevarlo a arreglar. Mañana ya habrá otro en su lugar.

	– ¿Quién es ese Joaquim? – preguntó Rafael.

	– El nuevo chofer – respondió María.

	Y agarrando el teléfono de sus manos, Rafael educadamente agradeció.

	María salió y él cerró la puerta para tener más privacidad.

	– ¡Aló! – atendió.

	– ¿Rafael? 

	– ¿Si...?

	– ¡Soy Claudia!

	– ¡Hola! ¿Cómo estás?

	– Todo bien. ¿Y tú? – respondió la joven animada.

	– En lo mismo. Tranquilo y disfrutando un viernes en casa.

	– No bromees. ¡¿Te vas a quedar allí?!

	– Pretendo descansar – explicó Rafael, desinteresado.

	– ¡De ninguna manera! Hoy el grupo se va a reunir en el apartamento de Lola y tienes que venir a esa.

	– No tengo ganas, Claudia. Queda para la próxima.

	– ¡No seas así! Tú siempre dices eso, y esa “próxima” nunca sucede.

	Insisto en que me acompañes, de lo contrario me quedaré “pegada” por el resto de la noche en este teléfono hablando contigo. Además de que, hace tiempo no te reúnes con nosotros y...

	La conversación se arrastró por algún tiempo y, frente a tanta insistencia, Rafael aceptó la invitación y comenzó a alistarse para salir.

	Cuando ya estaba de salida, al ser preguntado por su padre, Rafael le informó que iría al apartamento de una amiga de la universidad donde todo el grupo estaba reunido para “conversar.”

	Rafael era un muchacho joven y simpático. Estudiaba ingeniería en una de las mejores universidades de Sao Paulo. No trabajaba, pero dejaba que el estudio ocupase todo su tiempo. Por ser un alumno aplicado, difícilmente se agrupara con los compañeros de la universidad. Le gustaba estar aislado.

	Sus padres le proveían de todo para su bienestar, hasta porque la pareja gozaba de excelentes condiciones financieras.

	Vivían en un condominio cerrado de alta clase social y poseían allí una grande y lujosa residencia.

	Camino al encuentro del grupo, Rafael se sentía mal. Algo lo incomodaba.

	A pesar de creer que no era nada físico, él no sabía explicar lo que ocurría.

	Dirigiéndose a su carro, una y otra vez, él miraba para el asiento del pasajero queriendo confirmar que estaba solo, pues tenía siempre la impresión de tener a alguien allí con él.

	Rafael no podía ver, pero realmente allí había compañía.

	Un espíritu protector, más conocido como ángel de la guarda o mentor espiritual, estaba, en aquel momento, acompañándolo y le pasaba instrucciones:

	– Querido Rafael, bien que podrías dar valor a tu intuición o a las inspiraciones que te llegan, decía el espíritu Lucas, mentor de Rafael –. Aquellos amigos no te convienen. Son hermanos que aun se complacen en falsos valores y falsas alegrías. Ellos viven lejos de la verdadera realidad y tú aun no te encuentras preparado espiritualmente para lidiar con ellos sin involucrarte, directa o indirectamente, física o espiritualmente.

	– Pensar en ese asunto. Encontrar una buena compañía, hoy en día, solo depende de ti.

	– Los semejantes se atraen.

	Como Lucas, otros espíritus con entendimiento y elevación espiritual, como es el caso de los mentores, saben que no se debe interferir en el destino o en el libre albedrío de nadie, ni siquiera de sus pupilos.

	Entre tanto, ellos pueden pasar inspiraciones saludables, sin interferir en la decisión que, de acuerdo con la armonía de los buenos pensamientos y de las actitudes de buenas intenciones, cultivada por el encarnado, este podrá armonizarse con la espiritualidad mayor y guiarse con las sabias decisiones, los mejores caminos y la más sublime paz frente a cualquier circunstancia.

	Solamente espíritus sin entendimiento, valor moral o poca elevación espiritual; es decir, espíritus errantes y livianos interfieren en el destino o libre albedrío de los encarnados, buscando intervenir en sus decisiones y se prestan hasta para consultas, opinando sobre las particularidades de la vida ajena.

	Cada uno de nosotros, espíritus creados por Dios, tenemos que buscar la elevación espiritual que nos lleve a la perfección. Necesitamos pasar por pruebas y expiaciones corrigiendo exactamente todo lo que desarmonizamos, un día, para los otros o para nosotros mismos.

	Nunca nadie resolverá, por nosotros, nuestros desafíos. Si sucediese eso será una injusticia de Dios. Y si pasamos para otro la tarea que nos compete realizar, no estamos libres del problema, solo lo postergamos, tal vez hasta para una época más difícil. No existe atajo para la tranquilidad de nuestras consciencias. Podemos tener una tranquilidad temporal, cuando otros cuidan de nuestros quehaceres. Las conquistas falsas el tiempo corrige, trayendo nuevamente las pruebas que debemos superar.

	No tengan duda.

	Al buscar elevarnos en el esfuerzo en el bien, buena moral, justicia, humildad, caridad y amor, somos automáticamente amparados por la Naturaleza Divina y por mensajeros indicados por Dios para darnos ese apoyo sublime. El Padre Celestial nos envía espíritus protectores de acuerdo con lo que merecemos y no con lo que consideramos tener derecho.

	Por esa razón, no seamos orgullosos, vanidosos y hasta prepotentes, cuando, en una oración, solicitamos a un determinado espíritu para que nos socorra. ¿Será que lo merecemos? ¿Será que no someteremos a otro trabajador espiritual del bien que ya nos fue enviado, de elevación igual o incluso mayor a aquel al que rogamos auxilio?

	Al hacer eso, sencillamente, despreciamos a incontables hermanos fieles al trabajo en el bien, los cuales viven en el anonimato y, principalmente, no estamos creyendo en la providencia omnisciente, omnipotente y omnipresente del Padre Celestial.

	Debemos tejer oraciones al Padre Celestial con indescriptible fe y aceptación de Su sagrada justicia.

	De esa manera, recibiremos gotas generosas de reconforto y armonía, atrayendo hacia nosotros a amigos compatibles con nuestros pensamientos, sentimientos y vibraciones.

	Siendo así, los espíritus y hermanitos, los cuales no se afinan con esas armoniosas bendiciones, se distancian de nosotros, y aun con toda la dificultad que podamos enfrentar, nos iremos a sentir amparados y seguros, pues sabemos que las dificultades son solucionadas y sobrellevadas con amor, resignación, humildad y perseverancia en el bien, que nos enaltece y Lucas, como todo mentor, orientaba a su protegido.

	La misión del espíritu protector, como ese, es la de conducir a su pupilo o protegido por el buen camino, auxiliarlo en los momentos de crisis con consejos, consuelos y sustento moral valioso en las pruebas de la vida. 

	Pero el espíritu protector no es solo un vigilante. Puede asumir otras misiones paralelas a la tarea de protección de su pupilo, de acuerdo con su grado de elevación espiritual. Sin embargo, siempre es sustituido en caso de ausencia necesaria, e, incluso a distancia, lo sigue de cerca.

	Para los espíritus verdaderamente elevados, no existe espacio o distancia como obstáculo, conservando, vivo y amorosamente, el vínculo con su protegido.

	Nos cabe recordar que un mentor o espíritu protector se aparta cuando su pupilo se somete a la influencia de espíritus inferiores de bajo valor moral; sin embargo, jamás se retira, se queda a observarlo a cierta distancia y luego se propone al regreso inmediato, tan pronto como perciba el deseo del bien o del amor a despertar en su protegido, volviendo a envolverlo con sabios consejos.

	Estos consejos son ofrecidos por los buenos pensamientos que le sugiere, a través de las inspiraciones, pues no todos son médiums audientes. Por lo tanto, manteniéndose en armonía y en oración, somos capaces de sentir esas intuiciones del Espíritu Protector y con buen sentido de nuestra parte, principalmente si adquirimos instrucción, iremos a analizar el consejo y seguirlo si fuese adecuado.

	Amaos e instruíos.

	Tal afecto entre los espíritus protectores y sus pupilos nos es excepcionalmente explicada en El Libro de los Espíritus, preguntas 489 a 521.

	Por ese motivo, el espíritu Lucas inducía a su protegido a no ir a aquel encuentro, mientras que, en ese instante, Rafael sacudió la cabeza rápidamente de un lado para el otro y dijo en voz alta:

	– Me estoy volviendo loco. Parece que comencé a oír voces –. Después de reír solito, completó: 

	– Va a ser que me estoy poniendo decrépito. Mi abuelo comenzó así –. Y nuevamente riendo, dijo:

	– Además de oír voces, ya me estoy riendo solito...

	– ¡Solito no, querido amigo! – bromeó Lucas –. Estás conversando conmigo y no estás loco. Estás más sensible. Sería inmensamente importante para ti darle a atención a esa sensibilidad, como hoy, por ejemplo. Podrías quedarte en casa o simplemente dar una vuelta para conocer otras personas. Podemos cambiar nuestro camino en la vida si tuviésemos dedicación al bien y a la buena voluntad. Eso en todos los sentidos, principalmente en lo que dice respecto a compañías de buena índole, de buena moral y de actitudes saludables.

	Los amigos y conocidos de bajos valores morales siempre podremos encontrarlos por docenas y, si no nos vigilamos intensamente, nos iremos a entregar a los mismos vicios perniciosos que ellos alimentan y caminaremos, a pasos largos, rumbo a la decadencia moral y espiritual, de donde difícilmente nos levantaremos. En cuanto a los compañeros nobles, tenemos que “salir en su búsqueda.” Siempre nos acercaremos a ellos cuando elevemos nuestra moral, nuestros pensamientos, cuando ennoblezcamos nuestras actitudes, nuestro lenguaje y busquemos frecuentar lugares donde los patrones morales nos consagran la armonía, la paz, humildad, la caridad y al amor fraterno. Bien que tú podrías iluminarte espiritualmente.

	Con eso caminaremos con pasos largos hacia la perfección, a la verdadera felicidad, que no es de este mundo.

	Hay aquellos que solo se acuerdan de Dios y de buscar una casa de oración en los momentos difíciles y en busca de milagros. Generalmente, solamente dentro de circunstancias conflictivas salen en busca de socorro para sus cuerpos físicos y espirituales.

	Lo curioso es, hasta entonces, lo que parecía difícil e imposible pasa a ser conveniente, pues aun frente a los infortunios encuentran el precioso tiempo, en su día a día, para proponerse a recibir y hasta exigir el tipo de socorro merecedor. Sin humildad, escogen quién de la espiritualidad deba hacerlos, rebelándose, con lamentos o desánimo, cuando sus deseos y hasta caprichos no son satisfechos.

	Eso es falta de fe y amor a Dios.

	Sin contar con aquellos que buscan solo socorro, son atendidos, reciben amparo y luego se olvidan.

	Se creen merecedores. No vuelven ni para saber si tal vez puedan ser útiles y servir, como trabajadores de Jesús, en el auxilio a otros hermanos que llegan necesitados como él allí llegó.

	Ni vuelven para agradecer a Dios por el auxilio disponible, tratando de entender por qué eso sucedió.

	Semejante pasaje ya ocurriera en la época de Jesús, cuando diez hombres leprosos, encontrando a Jesús que pasaba por Samaria y Galilea, fueran a su encuentro y le dijeran:

	– Jesús, Maestro, ten misericordia de nosotros. Y Jesús, viéndolos dijo:

	Id y mostraos a los sacerdotes.

	En el camino, todos quedaran limpios y saludables. Uno de ellos, viéndose curado, volvió. Se lanzó a los pies de Jesús y le rindió gracias. Ese era samaritano.

	Jesús le respondió:

	¿No fueran curados todos los diez? ¿Dónde están los otros nueve?

	Ninguno de ellos volvió para agradecer y glorificar a Dios a no ser por ese extranjero. Levántate, vete; tu fe te ha salvado. Lucas, capítulo 17:11–19.

	Jesús curó a los diez, pero dijo que solamente aquel que volvió para agradecer a Dios fue salvo.

	Queridos hermanos, debemos estar atentos a las palabras de Jesús: “Ni todos los que dicen: ¡Señor! ¡Señor! Entrarán en el reino de los cielos; apenas entrará aquel que haga la voluntad de mi Padre, que está en los cielos.” Mateo, capítulo 7:21–23.

	Por sus obras se reconoce al cristiano. “El Evangelio según el Espiritismo” en su capítulo XVIII, “¿Serán cristianos los que honraren con actos exteriores de devoción y, al mismo tiempo, sustentan el orgullo, el egoísmo, la codicia y todas sus pasiones? ¿Serán Sus discípulos lo que pasan los días en oración y no se muestran ni mejores ni más caritativos ni más indulgentes para con sus semejantes? ¡No!”

	Solamente querer, pedir y recibir no basta. Debemos recordar que somos espíritus creados para la eternidad y, que, con toda seguridad, atraeremos para nosotros todo lo que cultivamos en nuestra mente, en nuestras oraciones con pedidos de amparo y de agradecimientos.

	Recibimos todo lo que donamos a los otros con nuestras palabras, gestos y acciones, hasta los más secretos pensamientos que cultivamos y juzgamos sobre cualquiera de nuestros hermanos, nos irán a favorecer o a servirnos de lastre.

	Como espíritus creados para la eternidad, nuestra propia consciencia nos responsabilizará por la ingratitud que vertimos, por la caridad no practicada, por los lamentos injustos, por las bendiciones concedidas y no valoradas.

	Por eso tengamos cuidado con lo que sale de nuestra boca y hasta con lo que creamos en nuestros pensamientos.

	Tenemos lo que vivimos.

	Sabiendo de eso, el espíritu Lucas siempre trataba de hacer llegar a Rafael inspiraciones edificantes y hasta con buen humor saludable, pues la personalidad generosa del muchacho lo mantenía vinculado a envolvimientos sublimes, aunque sin el conocimiento de la vida espiritual. Sin embargo, cuando Rafael se desviaba de la buena moral y de las actitudes saludables, él era responsable por sus actos y sufría las consecuencias de lo que practicaba.

	No hay privilegios en la justicia de Dios.

	En ese momento, Rafael encendió la radio y comenzó a cantar la música que oía.

	– Rafael – inspiraba el espíritu Lucas – a ti no te gustan las confusiones. No necesitas problemas, por eso trata de mantenerte vigilante.

	Súbitamente, Rafael se sintió helar, un escalofrío le recorrió el cuerpo.

	– Mi abuela diría que la muerte pasó cerca – refunfuñó Rafael sonriente, frente a la mala impresión que tuvo del escalofrío.

	– Yo no diría muerte, mi querido amigo – prosiguió Lucas –, yo diría que captó una impresión, debido a tu aguzada sensibilidad, la cual aun desconoces y no sabes identificar.

	Muchas veces nuestros instintos no nos dicen claramente lo que iremos a experimentar; sin embargo, recibimos impresiones parciales de lo que puede ocurrir. No prevenimos, con exactitud, los acontecimientos futuros.

	Ni los espíritus desencarnados, tenemos condiciones de pronosticar lo que ha de suceder, una vez que las personas y otros espíritus desencarnados son portadores del libre albedrío; es decir, su derecho de actuar conforme a su voluntad. Eso nos impide, a todos nosotros, prever con exactitud el futuro. A pesar de todo, una cosa es cierta: si quisiese un futuro maravilloso, trabaje para el bien común hoy. No sea egoísta. Viva las enseñanzas del Evangelio y busque siempre la caridad juntamente con la práctica de la buena moral.

	Después de un tiempo, aun concluyó: – Si estuvieses practicando el bien, viviendo con una buena mora y un súbito malestar espiritual te ocurre, sé cauteloso, ese malestar puede ser realmente un aviso.

	A veces, cuando estamos practicando el bien y un sentimiento dudoso o desanimante nos invade, es porque algún espíritu menos evolucionado se aproxima para desviarnos de los que es bueno.

	Debemos prevenirnos contra eso con la oración. Además, necesitamos estar atentos y decir un “no” bien grande a determinadas invitaciones que nos puedan proponer, aun creyendo que estamos haciendo el ridículo, frente a los supuestos amigos.

	Porque, muchas veces, para seguir el modismo, entramos en situaciones difíciles de corregirse y nos encontramos desolados en la tristeza y el dolor.

	Rafael no podía oírlo, pero registraba aquellas impresiones como si fuesen sus pensamientos.

	Mientras tanto no dio atención a los fuertes impulsos y decidió asistir a la reunión. La opinión ajena aun le era importante.
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	Estacionando su carro frente a un lujoso edificio, Rafael hesitó en subir.

	Dentro del vehículo, él se quedó mirando para arriba.

	Sopló aire caliente en sus manos heladas, frotándolas enseguida.

	– Ya que estoy aquí – dijo solito – voy a subir para ver al grupo. Si no está bueno, me voy.

	En el apartamento...

	– ¡Miren, amigos...! ¡Quién está vivo, siempre aparece...! – decía la anfitriona de la reunión.

	Claudia, al percibir que se trataba de Rafael, corrió para abrazarlo.

	– ¡Hola, gato! ¿Cómo estás? – saludó Claudia, después de besar a Rafael en el rostro y de jalarlo junto a sí.

	Rafael saludó a todos y se apartó a un rincón a observar. Él no se sentía muy a gusto e incluso un poco desubicado. Hacía tiempo no se encontraba con sus amigos en reuniones particulares.

	El sonido de la música estaba alto, mientras todos se agitaban animados y ruidosos, como todos los jóvenes que se reúnen.

	Sin demora, un vaso con bebida alcohólica fue a parar a las manos de Rafael, que, desanimado, trataba de encajar, pero por alguna razón todo aquello no le agradaba.

	Lucas, su mentor, se aproximó a él, inspirándolo:

	– La bebida provoca innumerables perjuicios al físico y al espíritu.

	Todos los que ingieren bebidas alcohólicas se desequilibran, pues pasan a vibrar en condiciones increíblemente inferiores y acaban entregándose a los desarreglos mundanos.

	Aquí, por ejemplo, hay innumerables espíritus desencarnados, ignorantes y sufridores, que se encuentran listos para embriagarse junto a ti. Si ingieres bebidas alcohólicas, esos espíritus extraen tus fluidos, vampirizándote. Cuando hacen eso, ellos son capaces de sentir el sabor de la bebida que ingeriste.

	Insatisfechos, han de querer experimentar más el efecto del alcohol.

	Pasarán a incentivarte a beber de forma compulsiva.

	El muchacho giraba el vaso de whiskey con la mano, observando los dibujos del recipiente.

	Intuitivamente, reposó el vaso sobre la mesa respirando profundo y pasó a mirar el ánimo de los amigos y hasta de los desconocidos que se divertían.

	Claudia, observándolo, pronto le reclamó:

	– Desanimado, ¿por qué? ¡Anímate, Rafael! ¡No dejes que el frío se apodere de ti!

	– Te engañas, Claudia. Me encanta el frío.

	– ¡Entonces anímate, vamos! Toma, bebe esto que ya te vas a calentar.

	Y agarrando el vaso con la bebida, la ofreció nuevamente a Rafael que aceptó y comenzó a beber de a pocos.

	En aquella reunión, el número de desencarnados presentes era aproximadamente cinco veces mayor al número de encarnados que allí estaban.

	Esos desencarnados, en gran número, eran espíritus sin instrucción y sufridores que desencarnaran, en su mayoría, cuando aun eran jóvenes y sin ninguna preparación para el mundo espiritual.

	Por eso, no creían, buscaban o aceptaban orientación y auxilio de espíritus con más evolución. 

	Los espíritus que se complacen con ese tipo de reuniones normalmente buscan a jóvenes que poseen una vida agitada y moderna. Ellos se armonizan fácilmente con quien gusta de bares, bebidas, fumar, gula, sexo promiscuo o desenfrenado, drogas, juegos, entre otras prácticas irresponsables, pues cerca de esos encarnados, ellos pueden sentir la misma sensación de embriaguez, aventura y falso placer.

	Un espíritu sin instrucción, que se satisface con esos vicios perniciosos, al quedar muy cerca de un encarnado que cultive al menos uno de esos hábitos, le pasa sus deseos y pensamientos. Ambos, encarnado y desencarnado, no necesitan haberse conocido en experiencia reencarnatoria alguna.

	El encarnado, al ingerir cualquier cantidad de bebida alcohólica, por ejemplo, queda inmensamente vulnerable a los deseos del espíritu que le acompaña y se deleita con la embriaguez.

	Cuando el encarnado no se controla en el vicio, es indicio de que el espíritu ignorante que lo acompaña está pasando a “comandar” su voluntad y, a cada día, ese desencarnado va a afinarse con el encarnado al punto de sentir exactamente todos los efectos provocados por el alcohol en el cuerpo humano.

	Y así son todos los otros vicios y excesos practicados por los encarnados, tales como fumar, gula, sexo, drogas, juegos, agresividad, desvalorización de la vida ajena, falta de respeto, vocabulario de baja moral, desprecio, irresponsabilidad, entre otros.

	Donde haya una bebida alcohólica, un cigarro, una porción de drogas, etc. siempre habrá desencarnados a la espera de aquellos que irán a usarlas para chuparles los efectos, incentivarlos a depender más del vicio y enrumbarlos a la decadencia de la vida, a la humillación, al ridículo, a la discriminación y, seguramente, al fracaso humano y espiritual, que él mismo experimenta y sabe ser muy difícil de superar.

	Conociendo todo esto, Lucas lamentó mucho la actitud de su protegido, que pasó a beber el licor.

	En ese mismo instante, tres desencarnados, con apariencia joven, se acercaran a Rafael pasando a chuparle los fluidos e incentivándolo a beber más.

	Rafael comenzó a animarse y lo que no le parecía gracioso, comenzó a parecerle interesante.

	Mientras tanto, Lucas lamentó:

	– La elección de atraer otro nivel de compañeros espirituales fue tuya, amigo. A partir de ahora, estarás a merced de lo que provoques.

	Otros compañeros desencarnados te inspiran, pues tú no tienes opinión propia y te dejas llevar por los amigos inconsecuentes que viven de apariencias en las falsas alegrías.

	Rafael no pudo oírlo, tampoco los desencarnados que pasaran a acompañarlo, pues eran espíritus de nivel muy inferior al de Lucas.

	La fiesta comenzó a ponerse más animada.

	Unos bailaban, otros enamoraban, bebían y también había aquellos que se acomodaban por los sofás.

	A pesar de esta bajo el efecto del alcohol, Rafael no se encontraba embriagado y observó cuando cuatro jóvenes, siendo tres de ellos sus conocidos, se levantaran de manera furtiva y se dirigieran para otro ambiente que servía de oficina.

	Desconfiado, Rafael buscó a Lola, la anfitriona, y le preguntó sobre sus padres.

	– Están en Bertioga – respondió Lola –. ¿Crees que mi mamá me permitiría todo este desorden aquí?

	Y, cayendo en la carcajada, salió bailando.

	Dos de los primeros que entraran en la oficina volvieran, mientras otros dos se quedaran allá.

	Pocos minutos después, Rafael percibió que había un movimiento de sus amigos, con un gran trajín de entrar y salir de ese ambiente, generalmente en parejas.

	Rafael ya desconfiaba que uno u otro de sus amigos hacía uso de estupefacientes, mientras tanto nunca pudo comprobarlo, incluso porque raramente salía con ellos.

	Aproximándose de él, Vera, otra conocida, observó su atención fija en el movimiento que se hacía en la oficina y lo invitó:

	– ¿Vamos para allá?

	– ¿Qué? – respondió Rafael, sorprendido.

	– ¿No estás interesado? – insistió la joven.

	– ¿En qué? – preguntó Rafael, tratando de ignorar lo que estaba presenciando.

	– La gente está con miedo de que te vayas de boca y para probar que eres de confianza, lo mejor a hacer es ir hasta allá y aspirar un poco de oro.

	– ¡¿Aspirar oro?! ¿De qué estás hablando, Vera?

	– No te hagas el idiota, Rafael. ¡Vamos hasta allá!

	– No, gracias – afirmó Rafael.

	– ¡¿Qué pasó, hermano mío?! – preguntó un muchacho que escuchaba la conversación, en voz alta y de manera agresiva.

	– ¡¿Te vas a correr?!

	Repentinamente la atención de la mayoría se fijó en Rafael, que se quedó estático.

	– ¡Hey, amigos! – gritó Lola –. Vamos a convencer a Rafael para que haga su iniciación hoy, ¡¿verdad?!

	– Síííí... – gritaran todos en coro.

	– Yo estaré orgullosa de que eso suceda aquí en mi casa – continuó Lola.

	– Relájate, Rafael. ¡Anda, vamos!

	Algunos de los invitados, y aun tanto alterados por las bebidas alcohólicas y los estupefacientes, agarraban a Rafael del brazo, como quién está con los brazos entrelazados y pasaran a girar con él, bailando mientras gritaban animados.

	Rafael comenzó a repeler la broma.

	– Hey, amigos, paren. ¡Paren con eso! ¡Por favor! – pidió él.

	– ¡Él pidió, por favor...! – gritó uno, riendo a carcajadas.

	– Él quiere a su mamita – gritó otro.

	– Estás con miedo, ¿eh? – ironizaba alguien más, queriendo ridiculizarlo.

	Luego vinieran de la oficina otros amigos trayendo un portapapeles escolar de acrílico con polvo de cocaína separado en pequeñas filas. Para ser inhalado, sin desperdiciarlo, se valían del cuerpo de un lapicero sin carga.

	A la fuerza, sentaran a Rafael en el sofá y le acercaran el portapapeles con el polvo de cocaína para que él inhalase.

	Rafael amenazó en levantarse cuando golpeó, accidentalmente, la mano en el portapapeles casi desarmando las hileras del polvo estupefaciente.

	En ese instante, Biló, el apodo de uno de los invitados y proveedor de las drogas de aquellos usuarios, reaccionó y amenazó a Rafael de manera siniestra.

	– ¡Si tiras esta harina, estarás muerto! Todos guardaran silencio.

	Rafael lo miró con firmeza, pero se sentía intimidado con la amenaza.

	El espíritu Lucas se aproximó inmediatamente y comenzó a vibrar fluidos calmantes en el ambiente, emitiendo, en el mismo instante, pensamientos de oración rogando amparo y socorro que no demoró en llegar de la espiritualidad superior.

	– Tranquilízate, Rafael – inspiraba Lucas –. No te precipites. Sé firme, pero no agredas.

	Biló desafiaba a Rafael con la mirada y, rompiendo el silencio, preguntó:

	– ¿Cómo es, hijito de papa, vas a probar o eres marica?

	– Puedes decir que no quieres. Puedes levantarte despacio y salir – incentivaba Lucas a Rafael que no podía oírlo y mal registraba esas impresiones como provenientes de su pensamiento, pues la bebida alcohólica ingerida le adormeció la receptividad y la sensibilidad con el plano espiritual superior.

	Emanando a Rafael fluidos para fortalecerlo y hacerse registrar, Lucas insistió tranquilo y firme:

	– Vamos, Rafael. Tú puedes reaccionar pacíficamente. Di muchas gracias. Levántate y sal.

	En ese mismo instante, un grupo de desencarnados alborotadores, allí presentes, se agitaban mucho, vibrando para que hubiese peleas y agresión.

	Ellos no consiguieran registrar la presencia de Lucas ni de otros amigos espirituales socorristas, que permanecían allí a pedido de las oraciones de Lucas para auxiliarlo.

	Esos espíritus ignorantes se complacen inmensamente en ambientes donde las agresiones y la discordia generan peleas y hasta criminalidad, donde la bebida alcohólica o las drogas son consideradas medios de placer.

	Algunos de esos desencarnados incentivaban:

	– ¡Cuál es mío! ¡Voltea la mesa! ¡Muéstrale a ese cretino quién eres! ¡Dale un par de puñetes!

	Mientras otro vibraba:

	– ¡Muestra que eres hombre! Vamos, dale una aspirada a ese polvo y exhibe tu resistencia. ¡Vamos!

	– ¡Cómo eres marica, ve si te decides! – gritó Biló, agresivo.

	Rafael se sentía aturdido y no sabía qué hacer.

	Cuando los desencarnados intentaran aproximarse más de Rafael, fueran repelidos, como por un empujón, por los socorristas que vinieran en su auxilio. En ese incidente, uno de ellos, caído en el suelo, gritó:

	– ¡Vámonos de aquí! ¡Este tipo tiene protección!

	Rafael, atontado por el efecto de la bebida alcohólica y por el nerviosismo, intentó levantarse cuando Biló lo empujó lanzándolo nuevamente en el sofá.

	En ese momento, Lola pidió:

	– Calma, Biló. Él es novato. Déjalo en paz, ¿ok? 

	Tomando valor, Rafael se levantó y dijo:

	– Hubo un malentendido, amigo. Yo ni te conozco. Pensé que fueses un amigo del grupo, pero veo que no tienes nada que ver. No busqué ninguna discusión contigo. No estoy interesado en nada de lo que tengas para ofrecerme. Ni encajo en este ambiente. Ya me voy retirando, ¿ok?

	– ¡¿Para que te vayas de boca?! – gritó Biló –. ¡Tú no sales de aquí!

	Lola, colocándose entre ambos, intentó impedir la pelea.

	– Ya te pedí para que te calmes, Biló – insistió ella –. Rafael es buena gente.

	Él no va a decir nada.

	– ¡No diré nada! ¡Yo estoy por fuera! – confirmó Rafael.

	– ¿Cómo puedo estar seguro de que este tipo va a mantener el pico cerrado? – preguntó Biló.

	– Tienes mi palabra – respondió Rafael.

	– ¡¿Palabra?! – repitió Biló, riéndose a carcajada irónicamente. Por fin satirizó: – ¡Vean! ¡Tenemos un boy scout aquí! ¡Anda, mariquita, levanta la mano y haz el juramento!

	Algunos comenzaran a reír, mientras otros se inquietaran porque ahora Rafael confirmara que ellos usaban estupefacientes.

	Sin embargo, no quería involucrarse, sino estar libre de cualquier compromiso.

	– No tengo motivo para comentar algo respecto a lo que vi aquí – argumentó Rafael, un poco nervioso.

	Claudia se aproximó y, con su opinión, empeoró las cosas aun más.

	– Haz lo siguiente, Rafael: dale una probada en la harina, así Biló y todos nosotros sabremos que tu no nos vas a acusar porque también estás envuelto en el asunto. Eso no te hará mal.

	– ¡Cállate, Claudia! – respondió Rafael, irritado.

	– ¡Cállate, no! ¡Ella tiene razón! – gritó Biló, agresivo –. ¡Ahora tú te tienes que comprometer!

	En el plano espiritual hacían de todo para calmar la situación.

	El mentor Lucas quería evitarle a Rafael más problemas, pero estaba siendo difícil, pues el muchacho estaba lejos de armonizarse.

	– ¡Está bien! – afirmó Rafael, para el asombro de todo, principalmente de los socorristas de la espiritualidad –. Estoy de acuerdo, pero después me largo.

	Lucas aun trató envolverlo para que actuase de otra manera.

	Todo en vano.

	Rafael se sentó, agarró el portapapeles de acrílico, tomó una pajilla pequeña e inclinándose inhaló un poco del polvo de cocaína alineado sobre aquella superficie lisa.

	El ardor que experimentó le provocó un escalofrío y le hizo fruncir el rostro, demostrando repugnancia.

	– ¡Más! – insistió Biló –. ¡Eso es poco!

	– Es suficiente – decidió Rafael, inseguro y transpirando por el nerviosismo.

	Experimentando una extraña sensación picante y de escozor aflictivo, Rafael se frotó la nariz y el rostro con agonía y comenzó a sentir un ligero torpor.

	– No estoy satisfecho – insistió Biló nuevamente.

	– Por favor, Rafael – pidió Lola –. Colabora. Él está armado.

	Fue entonces que Rafael percibió el arma en la cintura de Biló, sonriendo cínicamente.

	Rafael, ya de pie, se sentó nuevamente e inhaló nuevamente lo que quedaba de la línea de polvo de cocaína en el portapapeles.

	Se levantó en seguida, miró a Biló y dijo:

	– ¡Basta! Ya me comprometí. Ahora me voy –. Todos guardaran silencio.

	Atontado, sin esperar más por cualquier objeción, Rafael se dirigió hacia Lola que le pidió:

	– Sal por la puerta del área de servicio –. Mientras Biló murmuraba agitado:

	– ¡Conozco a ese tipo! ¡Sé que lo conozco!

	Rafael no esperó por el elevador y comenzó a bajar las escaleras rápidamente.

	Un nerviosismo indescriptible, mezclado de miedo, le hacía congelarse, tremer y sudar frío.

	Inebriado, se detuvo. Se sentó en una grada y, nervioso, se secó las lágrimas de odio que caían por su rostro.

	Su mentor, sabiendo que no podía hacer mucho, trataba de vibrar ternura para mejorar aquella emoción cruel y negativa que Rafael generaba en sí.

	Los socorristas, los cuales lo ayudaran, viendo la situación bajo control, se despidieran de Lucas y se fueran.

	Rafael comenzó a sentirse mal. Las náuseas y el dolor de cabeza no le daban valor para reaccionar.

	Súbitamente se escuchó el abrir y cerrar de una puerta en el piso superior y el sonido de pasos rápidos indicaba que alguien bajaba las escaleras.

	Era, Daniela, joven simple y educada. Trabajaba, temporalmente, en uno de los apartamentos de aquel edificio.

	Ella estaba aprensiva y apresurada, pero notó a Rafael sentado con las manos entrelazadas sobre la nuca y la cabeza recostada entre las rodillas.

	Al pasar por él, Lucas, espíritu, la envolvió de inmediato, inspirándole:

	– Querida hermana, siempre podemos auxiliar a alguien –. Daniela no lo escuchó, pero sintió un inexplicable deseo de preguntarle a aquel muchacho lo que había sucedido, probando que podemos captar lo que el plano espiritual inspira a los encarnados.

	Ella se detuvo. Tocándolo suavemente en el hombro con la punta de los dedos, preguntó, un poco tímida y desconfiada:

	– ¿Hey, estás bien?

	Rafael estaba angustiado. El odio que experimentaba lo aturdía, el efecto de la bebida y de la droga inhalada lo aturdía. Él nunca se sintió tan mal como en ese momento.

	Sin mirarla a los ojos, pero usando de una fuerza, para él, sobrenatural, levantó la cabeza, escondió la mirada llorosa, frotándose el rostro con las manos y respondió:

	– Estoy bien... gracias.

	– Pensé que te estuvieses sintiendo mal. Discúlpame – respondió Daniel. Enseguida, continuó bajando las escaleras.

	Rafael se puso de pie y pronto comenzó a bajar detrás de ella.

	Al llegar a la calle, descubrió que había olvidado las llaves de su carro en el apartamento de Lola.

	Irritado, pateó la rueda del carro, vociferó e insultó. Tomó su celular y llamó a Lola, que confirmar que estaban allá, pero no podría llevarlas, pues el clima en ese instante no estaba bueno.

	Ellos discutieran por dinero y Biló amenazaba a quien quisiese salir de allí.

	Temeroso en subir nuevamente, pidió al portero de edificio que subiese a buscarlas; sin embargo, él se negó, informando que no podría dejar la puerta abandonada. Una fina garúa y muy fría caía intensa, formando una densa neblina.

	Rafael estaba incrédulo. ¿Qué haría?

	Al mirar al otro lado de la calle, observó a Daniela intentando tomar un taxi.

	Aproximándose de ella, la saludó:

	– ¡Hola!

	– ¡Hola! – respondió ella, reticente.

	– Fuiste tú quien pasó cerca de mí hace poco en la escalera interna del edificio, ¿verdad?

	– Si, fui yo. ¿Te encuentras bien? – preguntó ella.

	– Sí, gracias. Es que sucedió lo siguiente: arriba, en el sexto piso, hay una fiestita. Yo entré en una discusión con un amigo y decidí salir, solo que me olvidé de las llaves del carro y no quiero volver allá para evitar peleas. Quien está allá, no quiere bajar para entregarme las llaves, ella teme generar una pelea con ese compañero, y el portero no puede subir. ¿Tú podrías subir y hacerme un favor? ¿Ir a recoger las llaves?

	Daniela se quedó indecisa y desconfiada, y él insistió con un tono de voz tierno y educado:

	– Por favor...

	– Mira – explicó la joven educadamente –, tengo mucha prisa. Trabajo aquí provisionalmente. Estoy sustituyendo a mi hermana. Ella está en casa, enferma. Mi mamá llamó diciendo que ella no se estaba sintiendo bien. Parece que necesita de un médico.

	Mi hermano, que es especial, está agitado y no hay nadie para quedarse con él para que nuestra madre lleve a mi hermana al hospital. Para que no pierda tiempo, la patrona de mi hermana me dio dinero para que yo pague un taxi y llegue más rápido. Ella no me puede llevar hasta la casa y allá todos me necesitan lo más rápido posible.

	– ¿Cuál es tu nombre? – preguntó.

	– Daniela.

	– Yo soy Rafael. Podemos hacer esto: tú me haces el favor de recoger las llaves de mi carro yo te llevo hasta tu casa. Así llegarás más rápido.

	Daniela preocupada y desconfiada, no se decidía y Rafael insistió:

	– Por favor. Solo necesito de esas llaves, no quiero volver allá arriba para no armar una confusión.

	Después de breve pausa, él prosiguió: – Hagámoslo de esta manera: yo llamo a mi amiga y le aviso que tú irás hasta allá por la puerta de servicio. Ni necesitas entrar en el apartamento y nadie va a verte llegar.

	– ¿Y si hubiese algún problema conmigo? – preguntó Daniela, asustada.

	– Subiremos juntos hasta la puerta del apartamento, solo que no voy a aparecer. Tú agarras las llaves por mí. No va a suceder nada, te lo garantizo. El tipo que discutió conmigo no te conoce ni sabrá que tú irás hasta allá. Por favor, ¿hazme ese favor? – Pidió él, humilde y educado, indicando a la joven que no habría riesgos y que él no tenía alternativa.

	Con esfuerzo, Daniela se convenció, incluso porque aquella hora sería difícil para conseguir un taxi disponible por allí.

	La garúa estaba más fuerte.

	Telefoneando para Lola le indicó que una amiga recogería sus llaves.

	Ella iría por la puerta de servicio.

	Ya en el piso, Rafael se escondió en una curva de la escalera, mientras Daniel esperaba ser atendida.

	Lola fue a recibirla y se quedó con Daniela, mientras que Claudia volvía para tomar las llaves.

	Biló percibiendo el movimiento de las jóvenes, buscó a Lola.

	Al verla parada con la puerta de servicio entreabierta, se aproximó para saber lo que estaba pasando.

	– ¡¿Quién está allí, Lola?! – Preguntó ásperamente.

	¡Dije que nadie entra ni sale!

	– Esta muchacha vino a recoger las llaves de Rafael. Él se las olvidó.

	– ¡¿Aquel marica no tiene el valor para subir y manda a una mina en su lugar?!

	Riendo a carcajadas, Biló acabó de abrir la puerta bruscamente y completó malicioso:

	– ¡Mira bien qué lindura!

	Biló se encontraba claramente bajo el efecto de las drogas. Se exaltaba Sin embargo lo que hacía.

	Las personas que usan bebidas alcohólicas, así como estupefacientes, y poseen tendencia a la agresividad o a la rebeldía, son influenciadas fácilmente por espíritus desencarnados los cuales, cuando en experiencia en la vida corpórea, se satisfacían en la maldad y en la estupidez de los actos mórbidos contra la integridad de los semejantes. Esos desencarnados, ahora, están en busca de encarnados afines que les ofrezcan una oportunidad para, por medio de sus actos, complacerse también. No por eso aquel que haya practicado cualquier crimen contra el prójimo, bajo la influencia de esos espíritus inferiores y malvados, deja de ser culpable por sus acciones.

	En aquel momento, espíritus ligeros e ignorantes, dotados de mala voluntad, pasaran a influenciar a Biló que, por su tendencia a la perversidad, disfrutaba con las ideas sugeridas.

	Percibiendo la mirada maliciosa, Lola advirtió:

	– Tranquilo, Biló.

	Empujando a Lola, que cayó inesperadamente, jaló a Daniela por el brazo para dentro del área de servicio.

	Sin darle oportunidad para que Daniela reaccionase, él la agarró con firmeza y estupidez.

	De manera salvaje, la besó a la fuerza mientras le decía frases indecorosas.

	Enseguida le rasgó el abrigo, acariciándola ruda y maliciosamente.

	Daniela se soltó y consiguió gritar por Rafael cuando Biló la tiró al piso, embistiéndola brutalmente.

	Al oír el grito, él subió las pocas gradas que quedaban para llegar hasta aquel piso donde todo sucedía.

	Entrando apurado, empujó a Biló y le propinó fuertes puñetazos contra él, que no tuvo oportunidad de reaccionar, cayendo aturdido al suelo.

	Rafael abrazó a Daniel, aterrorizada y conmocionada. Agarró las llaves que estaban con Claudia, que llegaba en aquel instante.

	Lola, desesperada, aseguró la puerta del elevador, gritando:

	– Rápido, Rafael. ¡Vete pronto!

	Sin perder el tiempo, él entró con Daniela en el elevador. La muchacha comenzó a llorar compulsivamente, ofendida con el rápido, inesperado y humillante acontecimiento.

	– ¡Por el amor de Dios, discúlpame! – imploraba Rafael –. No llores más, por favor.

	Rafael la abrazó, sorprendido, piadoso e indignado con lo ocurrido.

	Ella estaba desorientada.

	Al llegar a la calle, lo apartó de sí, empujándolo lentamente y comenzó a caminar por la vereda, mecánicamente, sin decir nada.

	– ¡Daniela, aquí! ¡Este es mi carro!

	Ella pareció no oír y, llorando, continuó su camino bajo la garúa neblinosa que caía.

	Rafael corrió y la alcanzó. La aseguró, colocando cuidadosamente su brazo sobre su hombro, y observó las lágrimas abundantes que caían por su bello rostro, mientras todo su cuerpo tremía por el nerviosismo de la experiencia infeliz.

	Se encontraba estupefacta y sin reacción. Él la llevó hasta su carro, donde, tranquilamente le dijo:

	– Entra, por favor, ahora confía en mí –. Mirándola, piadoso y tierno, completó: – Primero vamos a salir de aquí, hace frío y estás mojada. En el camino me dices dónde vives y prometo dejarte en tu casa.

	Daniela no articuló una sola palabra. Estaba conmocionada y se dejó conducir.

	 


 

	 

	2.– EL DESPERTAR DEL AMOR

	 

	 

	Después de salir de aquel lugar, viéndola más tranquila, Rafael preguntó:

	– ¿Estás mejor?

	Daniela ahora no lloraba más. Se mantuvo callada y asintió con la cabeza positivamente.

	– ¿Dónde vives?

	Notablemente conmocionada, pero controlando las emociones con cierta dificultad, indicó el camino. 

	Al llegar frente a sencilla casa donde la joven vivía, ella señaló:

	– Es aquí. Gracias.

	– Por favor, quiero que me perdones. Si yo supiese... – Mirándola mejor, observó que, con el ataque de Biló, su abrigo se había rasgado un poco y ella unía las partes de la blusa delante del pecho con las manos frías y aun trémulas.

	Rafael se sacó inmediatamente la chaqueta y le pidió que ella se la colocase.

	Daniela se rehusó y fue descendiendo del carro. Él salió apresuradamente impidiéndole que ella siguiese sin antes aceptar la chaqueta.

	En ese instante, su madre, la señora Antonia, salía rápidamente de su casa yendo en dirección al portón donde Rafael y Daniel estaban parados.

	– ¡Dani, hija! ¡Fue Dios quien te mandó! – Asustada, Daniela preguntó:

	– ¡¿Qué pasó, mamá?!

	– ¡Es Denise, hija! Tu hermana no está nada bien. Necesitamos llevarla a un hospital.

	Sin percibirlo, Daniela vistió la chaqueta y entró en su casa. Y, frente a su aflicción, Rafael la siguió.

	– Denise, ¿qué te pasó? – preguntó a la hermana.

	– ¡Es aquel dolor fuerte otra vez! No estoy aguantando –. Era Denise, quien trabajaba como acompañante en el edificio donde hubo la fiesta en la cual Rafael participara.

	Debido a los fuertes dolores abdominales que la castigaban en aquella semana y sin saber el origen, el médico le pidió el descanso del trabajo, dándole licencia médica y solicitando exámenes clínicos.

	Sin tener quién la sustituyese, la patrona de Denise le pidió a Daniela que prestase los servicios de la hermana por aquel período, una vez que se encontraba desempleada.

	Por esa razón, frente a la llamada urgente de la señora Antonio, salió apresuradamente.

	Por ser una noche fría y húmeda, la patrona no tenía con quién dejar a los hijos y no creyó que fuese bueno llevarlas consigo para poder ayudar a Daniela a llegar a su casa rápido.

	Esos fueran los motivos que hicieran a Daniela estar en aquel momento y lugar.

	Ahora Denise se sentía muy mal, pareciendo no soportar más el dolor.

	– ¡Yo la llevo al hospital! – se ofreció Rafael.

	– Hija – pidió – ve con el joven. Yo tengo que quedarme con tu hermano. Él no se puede quedar solo. Está agitado.

	Frente a la desesperación, ella ni preguntó quién sería Rafael.

	Creyó que se tratase de un pariente o de un amigo de la patrona de la hija que había sido enviado para auxiliarla.

	La señora Antonia era viuda y, con mucho esfuerzo, crio a los tres hijos.

	Denise, Daniela y Carlitos.

	Carlitos, con doce años de edad, poseía la mentalidad de un niño de tres años, pues era portador del síndrome de Down.

	Daniela era la hija del medio. Con diecinueve años de edad, estaba desempleada antes de la enfermedad de la hermana. No estudiaba debido a las condiciones financieras de la familia. Pero auxiliaba a la mamá en los cuidados con el hermano que necesitaba de mucha atención.

	Denise, la mayor, tenía veintidós años de edad. Era el brazo derecho de la familia en la manutención financiera de la casa, pues la pensión que la señora Antonia recibía como viuda, era poca para tantas necesidades, principalmente las de Carlitos.

	Denise dormía en el lugar donde trabajaba y solo regresaba a casa los fines de semana.

	Aun habiendo pasado consulta médica y realizado los exámenes solicitados, la mala voluntad de los profesionales del área de salud resultó en su pérdida, por lo que tuvieron que ser realizados nuevamente, atrasando, aun más, un diagnóstico rápido y preciso.

	A toda prisa, Denise fue llevada por Daniela y Rafael al hospital municipal más cercano.

	La demora en la prestación de la asistencia, debido a la precariedad de las condiciones ofrecidas por el hospital, hizo que Denise fuese atendida después de mucha espera.

	Ella se quedó en observación y solicitaran que un acompañante aguardase, porque podría ser medicada y liberada en cualquier momento.

	Ya era de madrugada y Rafael no quiso dejar a Daniela solita. Debido al frío, él la invitó a que esperasen en el carro.

	A pesar de su disposición para ayudarla, él percibió que Daniela se sentía cohibida.

	Intentaba hacerle conversación, pero no sabía cómo.

	Sintiéndose culpable y un poco avergonzado, arriesgó:

	– Perdóname por haberte colocado en aquella situación tan vergonzosa.

	Por intentar ayudarme, fuiste agredida.

	– Está bien – respondió, cabizbaja –. No te preocupes.

	Después de breve pausa, ella añadió:

	– Tú estás siendo muy colaborador. Gracias por ayudarme tanto.

	Al fin de cuentas, ni nos conocemos.

	– Creo que ya te dije mi nombre, ¿verdad? – preguntó Rafael sonriendo amable y extendiendo la mano para un saludo más formal.

	Ella retribuyó, con tímida sonrisa, y casi sin gracia, dijo:

	– Mucho gusto. Soy Daniela. Solo que me olvidé tu nombre. Discúlpame.

	– Mi nombre es Rafael –. Sonriendo ligeramente, él resaltó gentil, tratando de relajar el ambiente:

	– Al momento de la desesperación, me llamaste por mi nombre.

	– ¡Claro! ¡¿Cómo pude olvidarlo?! Discúlpame.

	– Soy yo quien te debe disculpas. ¿Te encuentras bien? ¿No estás lastimada? Me olvidé de preguntar.

	– Lastimada, no. Estoy un poco agitada aun.

	– Yo jamás podría imaginarlo... ¡Aquel animal! – comentó Rafael irritado.

	– Creí escucharte que estabas en una fiesta.

	– Creo que mi idea de fiesta es muy diferente a todo lo que vi allí.

	Estoy indignado y avergonzado, créeme.

	– Pensé que trabajases también en el edificio, pues saliste por el área de servicio.

	– Tuve que hacer eso. La salida social estaba llena de gente y, en el correrío, aquella fue la solución más fácil.

	– No te estabas sintiendo muy bien en aquel momento en la escalera, ¿no es así?

	Rafael sintió vergüenza de admitir que había bebido y usado drogas, entonces se justificó:

	– Estaba aturdido de rabia.

	– Discúlpame comentar, pero el olor a bebida alcohólica en ti, ¿no sería por eso tu malestar?

	– Me tomé solo un trago de whiskey, nada más.

	– Eso es suficiente para desequilibrarnos, ¿lo sabías? La bebida alcohólica nos puede relajar y dejarnos alegres, al principio; sin embargo, con el tiempo, todos los otros sentimientos que tengamos serán borrados y sin gracia, necesitaremos sentir el efecto del alcohol para sentir valor, alegría y tantas otras emociones.

	Lucas indujo a Rafael a especular sobre el asunto.

	– Los sentimientos de euforia y de ánimo que experimentamos, cuando ingerimos bebidas alcohólicas, dependen solamente de la bebida o, ¿tú crees que, de acuerdo con la naturaleza, la personalidad, cada persona actúa diferente? O entonces, ¿existen otros señalamientos que justifiquen el comportamiento del alcohólico? Ya escuché tantas cosas sobre eso.

	– ¿Tú crees que poseemos un alma?

	– Sí, lo creo.

	– ¿Y crees en los espíritus?

	– No soy religioso, pero sí creo. Debe haber una justificación para nacer, vivir, y morir.

	– El Espiritismo nos enseña de la siguiente manera: se le da el nombre de alma mientras estamos encarnado y espíritu cuando no tenemos más el cuerpo de carne; es decir, después que nuestro cuerpo de carne muere; o, mejor dicho, después de que el cuerpo de carne se transforma.

	El espíritu es una materia quintaesenciada; vamos a decirlo así, muy sutil o fina que necesita ocupar un cuerpo también fino; o sea, un cuerpo espiritual, que se llama periespíritu. ¿Entendiste?

	– No – respondió Rafael, sincero, sonriendo y medio sin gracia.

	– Es así: imagina que el espíritu es una humareda. Colocando esa humareda dentro de un globo; como esos de cumpleaños, el humo se quedará ocupando todo el espacio dentro del globo y tendrá exactamente la forma de ese globo. Imagina; entonces, que ese globo es nuestro periespíritu; como el espíritu, que sería esa humareda, aprisionada dentro de él. Nuestro periespíritu siempre tiene la apariencia de nuestro cuerpo de carne y, cuando estamos encarnados ese periespíritu se encaja; vamos a decirlo así, totalmente dentro de nuestro cuerpo de carne, desprendiéndose cuando desencarna. Es lógico que ese desprendimiento es relativo a cada criatura.

	¿Entendiste?

	– Creo que entendí. Pero, ¿qué es lo que eso tiene que ver con un trago de whiskey?

	– Entre muchas otras consecuencias desastrosas, la bebida alcohólica deja a nuestro periespíritu “balanceándose” dentro de nuestro cuerpo de carne, por eso nos sentimos

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
